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  La Iglesia debe salir de sí misma e ir a las periferias. Las aportaciones de este libro pretenden mostrar perspectivas y ofrecer impulsos espirituales para ello.




  El evangelio es el mensaje más hermoso que podemos dar al mundo. Estamos todos invitados a no guardarnos este mensaje para nosotros mismos, sino a redescubrir de manera nueva este tesoro como luz y vida para nuestra propia existencia y para el mundo, y a anunciarlo con alegría. Solo puede resultar atrayente una Iglesia en la que la fe cobra fuerza radiante por medio del testimonio de los creyentes. La misión es y sigue siendo, así, el desafío decisivo y una tarea vinculante, hoy y mañana, para una Iglesia en salida.




  GEORGE AUGUSTIN (ed.), doctor en teología, es catedrático de teología dogmática y fundamental en la Escuela Superior de Filosofía y Teología de Vallendar (Alemania).




  Prólogo




  




  A los cristianos nos une hoy el deseo de una nueva «salida» en la Iglesia. Pero ¿cómo puede lograrse ese arranque y en qué dirección hemos de salir? ¿Cómo alcanza el mensaje de Jesús el corazón de los seres humanos y cómo puede tocarlo? ¿Cómo podemos crear condiciones para revitalizar y profundizar la fe en un mundo cada vez más secularizado? ¿Cómo llegan las personas a una relación viva con Dios? ¿Qué actitudes fomentan el compromiso cristiano? ¿Qué puede liberarnos de la apatía, el letargo y la resignación que tantas veces experimentamos actualmente? ¿Qué visión supera la estrechez de miras que se obceca en las –a menudo necesarias– reformas estructurales y nos proporciona fuerza y ánimo para configurar nuestro mundo de un modo más humano y más cristiano?




  En este contexto multiforme alcanza una importancia central, sobre todo, la cuestión de la identidad y relevancia de la fe cristiana. Si la fe se acomoda demasiado a las expectativas y concepciones al uso, corre el peligro de perder su identidad. Y una fe sin identidad deja de tener, en definitiva, relevancia alguna para la vida. Pero si, por el contrario, la fe se blinda demasiado contra la realidad de la vida de las personas por miedo a perder esa identidad, incumple su primigenia tarea misionera y malogra su fuerza redentora y transformadora.




  La identidad de la fe no está encerrada en sí misma, sino que es abierta por principio. Hay que determinarla cada vez de forma nueva, confrontando el mensaje de Jesús con la realidad de la vida en cada caso. Si la fe ha de tener significado para la vida, tiene que apoyarse ella misma en el principio encarnatorio del acontecimiento salvífico cristiano: Dios se ha hecho hombre para redimirnos y salvarnos. La Iglesia adquiere su verdadera identidad desde Jesucristo. Por ello, la cuestión de la identidad de Cristo sigue siendo una cuestión permanente para el ser cristiano hoy. En la singularidad y unicidad de Jesucristo se halla la base fundamental de toda la fe cristiana y de la Iglesia. Porque no nos anunciamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo (cf. 2 Cor 4,5). Se trata de introducir el mensaje salvífico de Dios y la luz del evangelio en nuestra realidad vital, para que la transformen por medio de la gracia.




  Pero este mensaje salvífico ¿cómo alcanza nuestra realidad vital? ¿Cómo abrirnos a este mensaje liberador? La fe es un proceso dialogal entre Dios y el ser humano, que crece en la escucha y la respuesta a la palabra de Dios. Recorrer ese camino de diálogo es nuestra primigenia vocación como cristianos. El diálogo salvífico entre Dios y el hombre y el encuentro mutuo de los creyentes es el lugar donde la fe cristiana adquiere su verdadera identidad. La identidad de la fe está fundada en la identidad de Dios.




  La apertura a los interrogantes contemporáneos y la disposición a buscar respuesta a las cuestiones existenciales del ser humano desde el núcleo de la fe cristiana son la tarea permanente de una Iglesia que, por encargo divino, está al servicio del hombre. Solo si lo específicamente cristiano está en el centro del pensamiento y de la actuación de la Iglesia, podrá la fe desplegar su fuerza radiante. Se trata de la irradiación de lo santo, de una irradiación espiritual, de la existencia lunar del ser cristiano. No irradiamos nuestra propia santidad, sino la santidad de Dios. En eso consiste el envío misionero permanente del ser cristiano.




  El papa Francisco nos anima hoy de nuevo a una salida misionera de la Iglesia. La condición previa para esto es la autocomprobación de nuestra fe, una nueva certeza de nuestra identidad y una nueva alegría en el creer. Una Iglesia en salida necesita recobrar conciencia de sus raíces. Tiene primero que salir hacia Dios para después llegar al ser humano. Es de crucial importancia que pongamos a Dios de nuevo en el centro de nuestro pensamiento y de nuestra acción. En un mundo cada vez más olvidado de Dios, la Iglesia se hará así perceptible nuevamente como lugar de la presencia divina.




  Esa conciencia que hemos de recobrar concierne primariamente y sobre todo a las cuestiones centrales de la fe por medio de un encuentro personal y comunitario con Jesucristo. El papa Francisco es muy claro al afirmar: «No me cansaré de repetir aquellas palabras de Benedicto XVI que nos llevan al centro del evangelio: “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva”» (Francisco, Evangelii gaudium 7; cf. Benedicto XVI, Deus caritas est 1).




  Solo una reconsideración autocrítica de su tarea divina y su misión puede abrir futuro a la Iglesia. Solo una Iglesia consciente de su origen puede ser una Iglesia diaconal y misionera. La Iglesia ha de ser servidora de Dios para poder servir a los seres humanos. Ser Iglesia misionera significa buscar caminos realistas para ganar de nuevo a las personas para Cristo y entusiasmarlas con su mensaje. Debemos poner todo nuestro empeño en conseguir nuevos creyentes para la Iglesia, para que surjan nuevas comunidades cristianas y eclesiales y las comunidades cristianas existentes se vean renovadas y crezcan de nuevo en fe viva. Una Iglesia que renuncia a la exigencia de conseguir nuevas personas para Jesucristo y su Iglesia no le sirve a nadie. Está negando sus propias raíces y su mandato originario: «Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y enseñándolas a guardar todo lo que yo os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (cf. Mt 28,19s).




  Evidentemente, no podemos transmitir la fe a las siguientes generaciones de la misma manera que lo hacemos con los bienes materiales o espirituales. Solo a base de ejemplaridad podemos sacar a la luz la fuerza radiante de la fe. Cada persona y cada nueva generación ha de descubrir de nuevo la interpelación de Dios y apropiarse subjetivamente de la fe. Nuestra vocación y misión consiste en mantener viva la buena noticia de Jesucristo para que las personas puedan experimentar ese evangelio en su vida. Solo si estamos agarrados y colmados por nuestra fe y la vivimos con entusiasmo y alegría, podremos dar eficazmente testimonio de nuestro Dios.




  La pregunta decisiva para todos nosotros es: ¿puede la gente descubrir realmente a Dios entre nosotros, en la Iglesia? ¿Logramos mostrar hoy al mundo el verdadero rostro de Jesucristo? Con ello se plantea de nuevo la pregunta por el envío misionero hoy.




  Cumplimos nuestro envío misionero cuando motivamos a las personas para que entiendan su itinerario vital como un camino hacia Dios y den espacio de nuevo a Dios en la configuración de sus vidas. Y esto lo hacemos con la serenidad de quien ha recibido el regalo de apasionarse por las posibilidades de nuestro tiempo. Como cristianos llamados y enviados, tenemos la obligación de prestar nuestra contribución propia e inconfundible para cambiar y transformar para bien nuestro mundo, esperanzada y amorosamente, con la fuerza de la fe viva.




  Las aportaciones de este libro pretenden mostrar perspectivas y ofrecer impulsos espirituales que hagan posible una tal salida. Agradezco a todos los autores sus inspiradoras colaboraciones. Mi agradecimiento más cordial a mis colaboradores del Instituto «Cardenal Walter Kasper», doctor Ingo Proft, Stefan Ley y Stefan Laurs, por su revisión del original. 




  El evangelio es el mensaje más hermoso que podemos dar al mundo. Estamos todos invitados a no guardarnos este mensaje para nosotros mismos, sino a redescubrir de manera nueva este tesoro como luz y vida para nuestra propia existencia y para el mundo, y a anunciarlo con alegría. Solo puede resultar atrayente una Iglesia en la que la fe cobra fuerza radiante por medio del testimonio de los creyentes. La misión es y sigue siendo, así, el desafío decisivo y una tarea vinculante, hoy y mañana, para una Iglesia en salida (cf. papa Francisco, Evangelii gaudium 277). 




  Vallendar, en la fiesta de la Epifanía del Señor, 2016 
George Augustin
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  1. Falta de fuerza radiante




  La fuerza radiante de la fe: el título de este libro hace referencia justamente al punto en el que vemos una carencia entre nosotros. Con «entre nosotros» quiero decir nuestro mundo occidental, en especial nuestro país. La fe de la Iglesia (y esto significa, puesto que todos somos Iglesia, la fe de todos nosotros) no irradia realmente. La chispa, si es que está ahí, no salta. Una Iglesia en la que se da tanta insatisfacción, como leía recientemente en la KNA[1], no atrae a nadie y por tanto no es misionera. Pues la misión no funciona por proselitismo, tirando hacia nosotros de quienes no creen o creen de otra forma; la misión funciona por atracción y por irradiación (papa Francisco).




  En esta situación, no basta con lamentarse de que los cristianos no seamos ya objeto de percepción pública y apenas aparezcamos en los medios seculares, a no ser que haya materia para algunos titulares negativos, que por desgracia nosotros mismos producimos. Eso sí, si en algún lugar son atacados judíos o musulmanes, esas noticias llenan los periódicos. Y con razón, pues está claro que contra la xenofobia hay que hacer frente común y defender los derechos humanos de todos. Pero si en Siria, en Irak, en Nigeria son secuestrados y asesinados centenares de cristianos, entonces no se levanta ninguna protesta pública; en la mayoría de los casos, el hecho apenas merece una escueta referencia. Se ha vuelto difícil defender en público posiciones claramente cristianas; y si uno lo hace, generalmente no puede esperar un amplio consenso.




  Lamentarse no ayuda nada. Es nuestra fe la que no irradia. Parece que a los cristianos y a las Iglesias nos ha abandonado la fuerza profética. No solo entre los demás, también entre nosotros mismos se ha extendido lo que los antiguos Padres del desierto y toda la tradición espiritual cristiana hasta Tomás de Aquino designaban como la tentación primordial y el pecado fundamental. Lo llamaban «acedia», derivada de la palabra griega akēdía, literalmente «descuido», «indiferencia». Con frecuencia se traduce por «pereza», pero habría que hablar más bien de una pereza espiritual, de una inercia del corazón, de una pesantez hacia abajo y una torpeza y falta de impulso hacia arriba, que lleva al descuido y la indiferencia en las cosas espirituales. Lo que se quiere expresar es el desinterés, el hastío incluso, respecto a las cosas espirituales. La dimensión espiritual está ausente y ya no interesa. Muy a menudo faltan antenas para ella. Para decirlo con una formulación un poco más exigente: la dimensión mística parece habernos abandonado.




  Esta es una situación social relativamente nueva. Hasta ahora, en la tradición cristiana, se partía de que el ser humano, creado a imagen de Dios, estaba por ello enteramente orientado a él. La pregunta por Dios, incluso la nostalgia de Dios, está marcada a fuego directamente en su alma en virtud de la creación y, por así decirlo, es de nacimiento. Por eso el ser humano, en toda su búsqueda de verdad, felicidad y sentido de la vida, es, en último término, un buscador de Dios. De ahí se ha intentado incluso derivar una prueba de la existencia de Dios. Se decía: todas las culturas humanas que conocemos están marcadas por lo religioso. Ningún pueblo es tan rudo que no tenga ninguna reverencia ante lo divino. Más bien, todos intuyen que este nuestro mundo perceptible hace referencia a otra realidad invisible e inaprehensible en la que está fundado, una realidad a cuyo encuentro solo se puede salir con temor reverente. Por eso se hablaba de una prueba de la existencia de Dios basada en el «consenso de los pueblos». Agustín expresó esta convicción con la famosa frase: «Nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti».




  ¿Sigue teniendo vigencia esto? ¿O quizá tenemos que cambiar fundamentalmente no solo nuestra imagen de Dios, sino también nuestra imagen del ser humano? ¿Vamos acaso sin remedio hacia una época radicalmente secularizada, en la que no ya los ateos, como antes, sino los cristianos seamos una minoría que va desapareciendo? Esta tesis de la secularización era defendida hasta hace dos o tres décadas. Según su punto de vista, la secularización es un proceso concomitante, casi por necesidad natural, al proceso de modernización.




  Después han sido, sin embargo, no en primer lugar los teólogos, sino sobre todo los sociólogos seculares de la religión los que han señalado no la religión, sino la tesis de la secularización, como un mito moderno que hay que abandonar. Para ello podían remitirse a hechos comprobables. Primero: las culturas no occidentales no piensan en absoluto en adherirse a esta mentalidad tributaria de nuestro pensamiento occidental, sino que más bien la rechazan, considerándola como una importación neoimperialista occidental, que contradice su propia identidad cultural. Por contra, nuestra civilización occidental les suele resultar, dicho sea de paso, decadente. Por otro lado, como se puede comprobar en cualquier librería medianamente bien surtida, se da entre nosotros un interés enorme por el esoterismo y por el misticismo oriental, auténtico o tomado por auténtico. Mientras olvidamos nuestras propias tradiciones místicas, nos traemos a casa tradiciones místicas de fuera. O bien nos creamos nuevos dioses, o ídolos, es decir, ideologías que plantean una pretensión de absoluto y a las cuales estamos dispuestos a sacrificar mucho o incluso todo: dinero, carrera, fama o prestigio, fitness, sexo, etc. Todo esto significa que la religión, en cuanto tal, no está en absoluto acabada; pero a la religión cristiana, a la fe cristiana, al cristianismo le falta fuerza de convicción y de irradiación.




  En opinión de muchos, vivimos hoy de modo nuevo en una situación de sincretismo similar a la de los siglos en torno al cambio de era. Entonces se derrumbó en Roma y en su imperio el antiguo mundo de las divinidades paganas, pero desde Oriente irrumpieron múltiples corrientes religiosas, entre ellas también el entonces joven cristianismo, que, sin embargo, pronto se ganó respeto y estima, en buena medida por el valor y la constancia de los mártires. Su fe irradiaba. La sangre de los mártires se volvió semilla de nuevos cristianos (Tertuliano). Cuantos más cristianos eran asesinados, a menudo de la forma más cruel, tanto más crecían en número, de modo que a la postre no quedó más remedio que reconocer políticamente a los cristianos, convertirlos finalmente en religión oficial y, por así decir, ponerlos a tirar del carro del Estado. Con esto llevaron una vida más fácil, se acomodaron y a menudo también se dejaron corromper, perdiendo así al fin su fuerza de irradiación.




  Hoy se da un nuevo sincretismo religioso, pero hasta ahora en Europa no hay señal alguna de que de ahí el cristianismo vaya a salir de nuevo al fin victoriosamente radiante. Lo que se ha instalado más bien en Europa y en las Iglesias europeas es el cansancio, a veces incluso un derrotismo que se inclina con resignación al destino, al parecer irremediable, de una espiral de decadencia insoslayable. La acedia se ha convertido en nuestro problema fundamental.




  2. El efecto Francisco




  La elección del papa Francisco –y con ello llego a mi tema en sentido estricto– fue una llamada de alerta, en todo caso una sorpresa para casi todos los observadores y quizá, u ojalá (en la medida en que se puede decir ya al cabo de dos años), un punto de inflexión. Hace dos años, tras la sorprendente pero valerosa, generosa y humilde renuncia al cargo del papa Benedicto, el ambiente no tenía nada de animoso. Por el contrario, era más bien plomizo y cubría la Iglesia como un moho. El Vatileaks, las irregularidades financieras y, sobre todo, los escándalos de abusos habían sacudido a la Iglesia hasta la médula y nos habían costado mucho prestigio.




  Por eso, muchos consideraron adecuado elegir a un papa del hemisferio sur, donde viven hoy dos terceras partes del total de los cristianos. Sin duda la Iglesia tiene también allí muchos problemas, pero, a pesar de todas las dificultades de pobreza, persecuciones y problemas internos, está viva y mira al futuro con esperanza. Es una Iglesia alegre. Por eso, tras la renuncia del papa Benedicto, se esperaban desde allí una bocanada de aire fresco para la cansada Europa. Que luego la elección recayera, tras un breve cónclave, en el arzobispo de Buenos Aires, Jorge Bergoglio, fue, sin embargo, una sorpresa para la gran mayoría de los observadores y también para los que estábamos en el cónclave. No fue un asunto convenido ni menos aún tramado.




  Después fue sorprendente ya la primera aparición del nuevo papa en el balcón central de San Pedro. La plaza de San Pedro estaba abarrotada de gente, que enseguida captó y comprendió que estaba ocurriendo algo nuevo. La chispa terminó de saltar por completo en los días y semanas siguientes. La aprobación de la gran mayoría del pueblo de Dios se sigue manteniendo hasta hoy. Resultó y resulta sorprendente, sobre todo, cómo reaccionaron también cristianos no católicos, e incluso personas tradicionalmente alejadas de la Iglesia y ambientes más bien críticos con ella, así como la mayoría de los medios de comunicación, que primero contemplaron con asombro y curiosidad y luego han escuchado y mirado con interés. Se habla del «efecto Francisco».




  Con este papa, el mensaje cristiano parece haber recuperado su fascinación. El papa, y con él la Iglesia, ha vuelto a estar en el candelero. Desde entonces la Iglesia ya no produce solo titulares negativos, como con los escándalos de abusos o con el asunto Limburg, sino que provoca de nuevo interés. De este papa emana una fascinación de la que puede esperarse que irradie aún más también sobre «el resto de la Iglesia», también sobre Alemania.




  No es de extrañar que también se estén dando actitudes muy reticentes y claras resistencias, no solo en la curia sino también en algunos círculos católicos y en sitios web que se las dan de católicos; es normal y, siendo realistas, era de esperar desde el principio. Si no fuera así, no sería el asunto de Jesús lo que el papa representa. Entonces él sería un divo pasajero, que se puede erigir transitoriamente como tal, pero que luego vuelve a aburrir y palidece al hacer su aparición nuevas estrellas; que con el tiempo pone de manifiesto que él también es un mero ser humano, que comete este o aquel error, y al final es derribado rápidamente del pedestal y cubierto de oprobio. Eso es lo que están intentando ya algunos ahora.




  Según mi percepción, se trata de algo esencialmente más profundo que un culto a personajes estelares. Mi tesis es que este papa ha logrado (o, mejor dicho, a él y a nosotros se nos ha regalado) poner de relieve de una forma nueva la fuerza radiante del evangelio para innumerables personas.




  3. La fuerza radiante del evangelio




  El papa Francisco es un papa evangélico, en el sentido originario de la palabra. Lo que le importa es el evangelio; y el evangelio es para él evangelio de alegría. Por eso el título de su exhortación apostólica programática es Evangelii gaudium, «La alegría del evangelio» (en adelante, EG). Esta alegría es para él, como dice ya en los primeros párrafos, la respuesta a la acedia, a la falta de alegría y de impulso, a la pesantez y melancolía que han invadido nuestra fe. Tiene la convicción de que un nuevo impulso y una nueva fuerza radiante no brotarán solo ni principalmente de reformas externas (por muy necesarias que sean); tampoco de eventos mediáticos espectaculares ni de grandes palabras y discursos. La fuerza radiante no la podemos «hacer» nosotros en absoluto; una nueva fuerza radiante solo nos puede ser regalada por medio del evangelio.




  El papa se sitúa así en una gran tradición. La palabra «evangelio» es una protopalabra bíblica. Esta palabra clave y la apelación a ella han sido muchas veces decisivas en la historia de la Iglesia para los movimientos eclesiales de reforma y renovación: empezando por el monacato de la Iglesia antigua, con san Antonio abad, y siguiendo con los movimientos medievales de reforma, en especial con Francisco de Asís, que juntamente con sus hermanos pretendía solo vivir el evangelio sine glossa, es decir, sin añadidos y sin tachaduras. Después la apelación al evangelio volvió a ser programática con Martín Lutero. Por eso la elección del nombre de Francisco por el nuevo papa no era una mera elección de nombre: era un programa. Un programa que dice: vuelta a los orígenes, a las raíces, a la fuente.




  Pero ¿qué significa evangelio? De la respuesta a esta pregunta depende todo. En el sentido originario de la palabra, el evangelio no es un libro, ni tampoco los cuatro libros que llamamos «los cuatro Evangelios». Evangelio quiere decir originariamente un mensaje que es proclamado y que con la proclamación entra en vigor, crea una situación nueva y significa un nuevo comienzo, de modo semejante a la proclamación pública del nacimiento de un heredero al trono, o de la elevación al trono de un nuevo soberano, que se proclama como comienzo de una nueva época de paz.




  En este sentido, según el profeta Isaías, el mensajero de alegría anuncia la caída de la en otro tiempo poderosa Babilonia, el final del período del exilio judío y la pronta irrupción del reinado de Dios (Is 52,7). De modo similar se presenta Jesús según el evangelista Marcos, anunciando «el evangelio de Dios»: «El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios está cerca; convertíos y creed en el evangelio» (Mc 1,14s). Jesús se sabe expresamente enviado a anunciar el evangelio (Lc 4,43). Su mensaje exige un cambio fundamental de mentalidad. No está dirigido a los ricos y poderosos, sino a los pobres (Mt 11,5; Lc 4,18), a los que declara bienaventurados (Mt 5,3-6; Lc 6,20s). En consonancia, la alegría por el nacimiento del Salvador esperado se les anuncia primero a los pobres y despreciados pastores (Lc 2,10), a la vez que provoca angustia y terror en el rey Herodes (Mt 2,3).




  El apóstol Pablo se sabe elegido y enviado para anunciar el evangelio (Rom 1,1.16). Para él se trata del evangelio de la cruz y la resurrección de Jesucristo (1 Cor 15,1s, etc.), en cuanto triunfo definitivo de la vida sobre la muerte, del amor sobre el odio y la violencia, de la verdad sobre la mentira y la obcecación. Allí donde se proclama el evangelio, cobra vigencia en el Espíritu Santo el señorío del Señor glorificado. Donde está el Espíritu, hay libertad (2 Cor 3,17); irrumpen la justicia, la paz y la alegría del reino de Dios (Rom 14,17). Por eso el propio Pablo, en medio de la angustia de su cautiverio, puede exhortar: «Alegraos en el Señor» (Flp 3,1; 4,4).




  Casi nadie ha entendido lo que significa evangelio como Tomás de Aquino, que procedía de los movimientos de reforma evangélica de Domingo y Francisco. En su Summa Theologiae se halla un artículo de sorprendente originalidad, que cita el papa Francisco (EG 37). El evangelio –dice Tomás– no es ninguna ley escrita, y por tanto tampoco un libro, ni un código de doctrinas y preceptos, sino el don interior del Espíritu Santo, que se nos regala mediante la fe que obra por el amor (Gal 5,6). Solo en un plano secundario forman parte también de él documentos y prescripciones, que más bien nos deben orientar hacia el regalo de la gracia, pero no tienen en sí ningún significado justificante. El evangelio es don del Espíritu en la fe, que a su vez procede del anuncio.




  Sería fácil poner de manifiesto lo mucho que con ello Tomás se adelanta a Lutero, de qué modo el Concilio de Trento y luego el Vaticano II asumieron el tema y cómo en la historia reciente de la Iglesia la evangelización y la nueva evangelización se convirtieron con Pablo VI, Juan Pablo II y Benedicto XVI en programa pastoral fundamental. El papa Francisco, pues, se sitúa con su programa en una gran tradición, que se remonta hasta los inicios, y también en la mejor tradición de continuidad con sus inmediatos predecesores. No defiende una doctrina nueva, pero renueva la antigua doctrina. Él dice que es siempre nueva, que una y otra vez nos sorprende de manera nueva, que nunca deja de estar de moda. No es, pues, un papa liberal, sino un papa radical, en el sentido originario de la palabra: alguien que se remonta y acude a la raíz (radix).




  Este volver a los orígenes, al fundamento permanente y a la fuente que sigue manando siempre fresca, no es ningún repliegue a un ayer o anteayer anticuados, ningún repliegue a un confortable rincón piadoso, sino que es inspiración, manantial de fuerza para la renovación desde el origen y para una animosa salida hacia el mañana. El papa quiere así, como repite continuamente, una Iglesia en salida (EG 17, 20, 24, 46, etc.).
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